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PRESIDENCIA DEr. CONSEJO DE )IINISTROS, 

Reales decretos. 

Teniendo en consideracion la grarc
dad de los sucesos ocurridos en varias 
ciudades de Caslilla la Vieja, su coinci
<lencia con los indicados en otras pro
vincias, y la necesidad de avcrig~ar y 
conocer su origen y trascendencias, 

· vengo en disponer que el ministro de la 
Gohernacion, D. P·atricio de la Escosura, 
pase á las pro\'incias de Caslilla en re
presentacion del Gobierno , y ·adopte 

. cuantas. disposiciones crea opottunas, 
tanto para la consolidacion ~el órden, 
como· á fin ~e poner en claro los referi
dos sucesos. · 

Dado en Palacio á 2a dé junio de ·18t>6. 
-Está rUbricado de la real mano.-El 
presidente del Consejo de ministros, Bal
domero Espartero. 

Vengo en disponer que dúrnnle la 
ausencía de D. Patricio de la Escosura, 
ministro de la Gouernácion, se encargue 

· del despacho de dicho ministerio Don 
Francisco de ·Luxán, ministro de Fo
mento. 

Dado en Palacio ú :2o de junio de 18!>6, 

-Eslú rubricado de la real mano.-El 
presidente del Consejo de ministros, Bal
<lomcro Espartero. 

Arlmin istracion del correo central. 

El -·1.º de julio próximo saldrán los 
correos de esta corle á las doce _de la 
noche; en su consecuencia los periódicos 
dirigidos se admitirún en esta adminis
tracion central para su direccion á pro
Yincias hasta las diez y media de la no
che. Los que se presenten sin dirigir 
deberán hacerlo de cinco á ocho de la 
tarde, con el objeto de que estas oficinas 
puedan ejecutar los trabajos de su direc
cion. Las obras impresas por entregas 
para certificar se recibirán de diez á doce 
de la mañana, y para, franquearse de 
cinco á ocho de la tarde, satisfaciendo el 
importe en sellos. 

Las cartas de los buzones dél interior 
se recoge1:{111 ú las diez de la mañana, á 
las tres de la tarde y ú .las diez de la no
che, y los buzones de esta Central que
darán cerrados al público á las once en 
punto de la misma. 

Los certificados particulares se admi• 
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tirán <le <licz á doce <le"' la mañana y de 
seis á diez por la noche, y los de efectos 
p(tblicos de ocho á diez <le la misma. 

El ripartado estará abierto al público 
desde la hora en que se verifica actual
mente hasta las diéz de la ·noche. 

Madhd 2t1 de junjo de 18t>G.=EI ad-· 
ministrador, P. I. Tomás Eslel lés. 

---=~·---
Teniendo en cuenta .. el interés de 

nuestros suscritores y la clase á que 
pertenecen, hemos ere ido con venienle 
publicar en el BornnN las lnstruccio11es 
para la primera Comunion, escritas y 
dadas á luz en Francia por J. ll. Martín, 
Vicario general de Troyes. Esta obra, 
que ha merecido los elogios de los mas 
doctos Prelados de aquella nacion;. y en 
la cual resplandecen á un tiempo la 
piedad fervorosa y la sabiduría de su 
autor, es una coleccion de modelos.no
ra bles por su claridacl, por sn elegante 
sencillez y muy· particularmente por la 
manera <lulce y afectuosa con que se 
proéurn graLar hondamente en el cora
zon de los niños las verdades sublimes 
de nuestra reiigion. J. U. Martín que por 
largo tiempo ha enseñado oratoria sa
grada en uno de los seminarios de la 
nacion Yecina, publicó sus J11slruccio11es 
para que sirvieran de guia á sus discí
pulos, ú quienes di"rigió en el prólogo de 
la tercera cdicion algunas observaciones 
importantes, que prneban no solo su mo
destia, sino el deseo de qne la elocuen
cia cristiana sea cada vez mas perfecta 
y mas acomodada á la santidad de su 
objeto. 

« La segunda observacion, dice, es 
qlle no dcbois tener estas instrucciones 
poi' modelo en que nada hay que variar, 
ó respecto de los cuales no haya que 
hacer mas <¡uc confiarlos {i la memoria 

para repetirlos. Bien sahcis que nq aprue
Lo cierta manera de obrar que tiene su· 
orígen en la vanidad y en la pereza, y 
que casi siempre es ÍJOCÍ\'a al auditorio. 
~li objeto no es que no trabaje is, sino 
haceros -.fúcil el lráhajo, dando mate• 
riales de que os debeis apl'ovechar con 
discemimiento.» • 
· (( La tercera 0Lse1~vacion , mas im por
tante aun que la anterior, es c1u~ im
porta mucho la sencillez: he procur-ado · 
constantemente tener esta cualidad , y 
nó me atre\'o ú felicitarme de haberlo 
conseguido. Tened cuidado de· que vues
tras ó inst1:ucciones. ó pláticas no esce
dan á la cnpacidad de vuestro jóven au
ditorio. Ni los niños, ni las personas de 
mas edad, esl.ún dolados de un mismo 
grado de inteligencia, y en esto se riotan 
muchas diferencias do parroquia á par
roquia, de donde so ir)fiere que el predi
cador debe determinar el tono que mas 
conviene ú su discurso, segun la dispo
sicion de aquellos á quienes instruye.» 

<1Lo último que debe observarse es 
relativo ú la· duracion de las instruccio
nes. La atencion de los niños se debilita 
m.uy pronto, y no se debe aLusar ·c1e 

· ella. Si en alguna de mis inslruccione~ 
me he es.tendido de.masía do, es porque 
he preferido dejar á vuestro cuidado el 
trabajo de suprimir lo que sobre y no el 
de añadir lo que falte.» 

Con esto terminan las advertencias de 
J. D. Martín, en cuya obra no hay pá
gina que no interese, y cuya simple lec

. tura no baste para formar idea de s11 

mérito. 
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INSTRUCCION 
para el-domingo que 1»recede al dla dela 

primera comuolon, 

·• 

• 
Ecce evangelizo tóbi, yaudium mag-

num, quud erit om11i populo. · 
Os anuncio una nueva c¡ue será para 

lodo el pueblo motivo de grande alegria; 
(S. J.uc, n. , .. 2.) 

Despues de háber descendido el Hijo 
de Dios.á la lierra y de nacer en ·un es
tablo, se apareció á los pastores de Belen 
un ángel anunciándoles esta buena nue
va, que _á ellos y á todo el pueblo debia 
colmar de júbilo. ¿Podiau saber por ven
tur_a algo -mas grato y consolador que la 
\'enida del Mesías prom·etido y esperado 

· tan los siglos? Habia nacido el Salvador 
y los llamaba á su cuna; iban á ser los 
primeros en gozar de su ndorable pre
sencia. y recoger sus di\'inos ben~ficios: 
su corazon por tan.to debia estar poseido 

· de la mas viva y é.lulce alegría. · · 
Hoy, hermanos mios, me valgo de 

las palabras del ángel p~ra anunciáros 
Úna ceremonia religiosa que sin duda es 
la mas á propósito para conmovernos; 
ceremonia que para mí, como para toda 
la parroquia, será 1111 gran motivo de 
consuelo y alegria,. La buena nueva, la 
nueva feliz que os traigo es que v·an ú 
cumplirse IÓs deseos de vuestros hijos, 
que ·Jesucritto va ú nacer en sus corazo
nes, y que el domingo próximo les será 
dado sentarse por primera vez á la santa 
mesa. Si, hermanos mios, este será un 
dia feliz para vosotros y para mí, un dia 
del cua( conservarán vuestros hijos para 
siempre dulcísima memoria .. • 

Nadie ~iertamente es mas feliz que yo 
al admitir á vuestros hijos á la trnrlici
pacion del Cuerpo y Sangre <le Jesucris
to; y os lo digo con la efusion de\ alma: 
á medida que se acerca este dia tan de
seado, dilata mi corazon una alegría que 

apenas·puedo contener. La época de la 
primera comuniones para vuestro pastor 
tiempo de cosecha. Es el día venturoso 
en que voy 4 recoger el fruto de todas 
las fat\gas y cuidados con que he pro
curado insh·ui1· á vuestros hijos. -Desde 
que para esto _me los haheis confiado~ 
todos han sido objeto de mi mas tierna 
solicitud. He cultivado sus espíritus con 
especial alencion, com.o ºplantas precio
sísimas _del campo, cuyo cultivo se habia 
puesto á mi cuidado. ¡ Cómo· no ha de 
ser un consuelo darles á Dios por ali
mento despues de haberles enseñado á 
conocerle! ¡ Qué felicidad la de servirles 
el pan de la fortaleza despues de haber
les hecho gustar la leche de la doctri
na! Hasta aqui han sido mis corderos 
y ahora van á. aumentar el número do 
mi rchafio. Si lodos llevan á la santa 
mesa las disposiciones conyenientes; co
mo espero ,· ¿ con cuánta salisfaccion no 
se unirá á ellos y tomará posesion de sus 
almas el que encontró su delicia en ha
bitar entre los hijos de los·hombres? 

(Se co11ti1iuai·á.) 

La llegada del cardenal Patrizi á 
Francia, para representará Su Santidad 

• en el bautizo del príncipe imperial, ha 
sido un nuevo mol.ivo para que los cifó
licos franceses den nuevos testimonios 
de su adhesion á la Santa Sede. Ha
bríamos de estendernos mucho si hu
biéramos de referir lodos los pormeno
res del viaje del cardenal , los obsequios 
que se le han dispensado y los discursos 
<¡ue se le han dirigido. Nos limitaremos 
pues á trascribir la ligera reseña que 
<le ello ha hechp el Monitor de París, 
periódico oficial del gobierno,. en sus 
números del 1 ·I y siguientes. Dice así: 

· <•Su Emma. el cardenal C~mstantino 
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Palrizi,. obispo de Albano, vicario ge
neral, legado a latcre del Papa Pio IX, 
y encargado de rep·reséntar á Su ~anti
dad en el bautizo del príncipe imp.erial, 
llegó ay~r tarde (O) á las .cinco y cua
renta y cinco· minutos á Paris, acompa
ñado qe tres prelados de .Su Santidad, 
que son: l\lons. Giannelli, audilor de 

· la Rota ; Mons. Ca pacci, secretario de 
la Congregacion de Ritos; y 1\Ions. Mo
naco Lavalette. 

»Un.navío del Estado, el Dit Chayla, 
babia ido á buscará Su Emma. á Civita
Vecchia; el abale <;:oquerau, oapellan 
mayor de la escuadra, babia mandado 
preparar en el navío una capilla donde 
durante la travesía dijo la misa ·al 
legado. 

» El 6 de junio, á ias cinco de la tarde, 
llegó á :Marsella el cardenal Patrizi, y 
se le hicieron los honores militares y fué 
saludado con. la salva de veinte y un 
cañonazos. Todos los buques que se ha
llaban en el puer.to fueron empavesados 
instantáneamente. En el desembarca
dero fué recibido S. Emma. por el señor 
Feuillet de Conches, maestro de cere
monias del emperador; por el Excmo. 
señor Sacconi, nuncio apostólico; por el 
Ilmo. señor l\fazenod, obispo de Marse
lla; por el prefecto de· las Bocas-del
llódano, etc. Con gran pompa fue con
ducido á la Iglesia que provisionalmente 
sirve de catedral, precediendo ú su car
ruaje la cruz que era llevada por un 
oficial montado en un caballo blanco. 
Por la noche comió el legado en el p;la-
ci~piscopal. . 

» El 7 por la mañana salió de Marsella 
S. Emma. para dirigirse á Nirnes, donde 
tomó la posta hasta Aviñon y llegó á 
Lyon á las tres de la mañana del do
mingo. Apcóse el legado en el palacio 
arzobispal, y á las once recibió los ho
menajes del Sr. de Contencin, consejero 
de Estado, director general de los Cul
tos, y del Sr. Sal verte, auditor del 
Consejo de Estado qne el Excmo. $c
ñor ministro de Instruccion pública Y. de 
Cultos hahia enviado á su encuentro. 
A las dos recibió Su Emma. al mariscal 
conde de Castcllane, quien le presentó 

los oficiales generales <le la division mi
litar, y al senador encargado de la ad
ministracion del departamento del Ró
dano. A las tre,¡; se dirigió procesional-: 
mente S. Emma. á la catedral, do.nclo 
dió la bendicion apostólica. Por la larde 
comió en el palacio ai·zo~ispal con 
S. Emma. el cardenal de Bonald, arzo
bispo de la diócesis. 

l>EI cardenal legado salió.de Lyon el 
lunes en un tren especial con su comi
tiva, y" pareció profundaménle afectudo 
por las manifestaciones de respelo y de 
simpatía con que !rn. sido reci~ido en 
Francia , y por el religioso fervor con 
que en su _tránsito acudian * saludarle 

_ las poblaciones. 
· »El Excmo. señor·· duque de Cam

baceres, primer maestro de ceremo
nias, esperaba en el desembarcadero á · 
S. Emma., y con S. Emm~. tomó.asiento 
en uno de los carruajes del emperador. 
El Excmo. señor Fortoul , ministro de 
Jnslruc~ion pública y de los cultos, había 
ido á la estacion para C!Jmplimentar á 
S. Emma. Entre otras personas que es-· 
!aban esperando arcardenarPatrizi, no
tábase al cardenal Maubieu, y á .mon
señor Menjaud, quien le presentó los 
eclesiásticos que forman parte de la ca-
pilla de S; M. · 

» Un escuadran de Guias formaba la 
escolta del l~gado , el cual se dirigió por 
la calle de Rivoli á las 'fullerías, donde 
se apeó en el pabellon·Marsan: 

»HoyJIO) á las tres, S. _Emma. ha 
.dado la bendicion apostólica en la igle
sia de santa Genoveva, en· la que fué 
i·eci!Jido por el señor arzobispo _de Ptiris 

· al frente de sn clero, asistiendo á esta 
ceremonia el ministro de los Cultos. 

n El señor arzobispo de París, al reci
bir al frente de .su clero· al cardenal
legado, en la iglesia de santa Gen·oveva, 
le dirigió las palabras siguientes: «Emi
n nentísimo<Scñor: nos felicitamos en re
,, cibiros. La elevada y Liorna mision que 
Henís á desempe~ar en medio de nosó
>> tros viene á ser üna nueva prueba de 
n lo estrechos que son los lazos que unen 
»á la FranciD con la Iglesia. V. Emma. 
»dirü ¿\) S,mto Padre_, cuyas veces lrnce 
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»tan dignamente, cuáles son nuestros 
>, inalteraLles sentimientos de fidelidad y 
»de adhesion. ·¡Ah! ¡ cuán gralo nos hu• 
)> hiera sido presentar estos'tioroenajes á 
>)los pies· del mismo Pio _IX! Pero al 
»menos Su Santidad no pouia haber es
>icojido·un representante mas digno. La 
>> bondad que os caracteriza y ele la que 
»poco há hemos recibido de noma prue• 
» bns tan particulares, acrecienta los sén
» timientos de nuestros corazones. Estos 
»corazones son vuestros, Emmo. señor, 
»como lo son del muy amado Padre que 
»os ha enviado.» . 

»S. Emma. contestó que apreciaba so
bremanera los sentimientos que el sefior 
arzobispo acababa de manifestarle;. ·que 
los recibia co.n placer y <:on reconoci
miento , considerándolos como ofreci
dos, no á él, pues de ellos se juzgaba 
indigno , sino al Soberano Pontífice á 
quien se apresurai-ia ú trasinitir estos 
homenajes; que el Santo Padre aceptaría 
muy gustoso los testimonios de fidelidad 
y de adhesion que el señor arzohi!-po le 
presentaba al frente de su venerable ca
bildo, de su clero y" de los fieles. El 
cardenal terminó la respuesta, llena de 
benevolencia, con estas palabras: «Ya
» mos., pues, á arrodillarnos al pie de los 
» altares y á pedirá Dios por SS. MM. 11., · 
por la ·Francia y por la Iglesia.» 

» PALACIO DE LAS TuL_LERIAS 13 de j lt· 
nio.-EI emperador ha recibido hoy en 
audiencia pública, en la sala del Trono, 
al Einmo1 señor cardenal Patrizi, legado 
a latere, encargado de represen lar á Su 
Santidad en el bautizo de ~- A. l. mon
señor el príncipe imperial. 

»S. M. estaba delante del trono, te
niendo .cabe si á los Excmos. señores mi
nistro de negocios estrangeros ,. mini5lro 
de instruccion pública y de cultos, el ca
marero mayor y los oficial.es qe servicio 
de su casa • 

.,,s, Em1na. presentó al emperador el 
Breve pontificio y pronunció un discurso 
en latin. -

» El emperador respondió: ((Estoy 
lJ muy agradecido ,, Su Santidau el Papa 
~ Pio IX porque ha tenido .á Lieu ser el 

»·padrino del hijo que la Providencia me 
» ha dado, PidiéJidole esta merced, he 
» querido atraer de una· manera particu
» la1· sobre mi hijo. y sobre la Francia la 
» protección del cielo; porque sé muy 
•bien que uno de los medios mas seguros 
» ele merecerla es dar testimonio de toda 
» la veneracion que 11rof eso al Santo Pa• 
»dre, que _es el represenla11te de Jesu
»cristo sobre la tierra.i> 

~>El cardenal Patrizi presentó en se
guida á S. M. los prelados y personas 
agregadas á su mision, y el emperador 
con.versó unos niomentos con S. Emma. 

»El cardenal-legado fué conducido á 
la audiencia imperial en los carruajes de 
la · córle; la guardia estuvo formada y 
presentó las armas, tocando marcha los 
tambores. 

,, El cardenal-legado fué recibido al 
pié de la escalera principal del pabellon 
del Reloj por el Excmo. maestro mayor 
de ceremonias , el cual le condujo á la 
presencia del emp·erador. 

» De!-pucs de la audiencia solemne, 
S. Emma. el cardenal Patrizi fue condu
cido de nuevo y con el mismo ceremo
nial al pabel!Qn l\farsan.» 

Los Emmos. c_ar<lcnales y M. RR. ar
zobispo~ y Rll. obispos de Francia que 
han ido á Paris con motivo del bautizo 
del príncipe irnperi"al, se presentaron en
cuerpo el 17 del conienle en el pahellon 
Marsan, donde está alojado el car<lenal1 
Patrizi, para tribular sus homenages al 
fürnlo Padre eo la persona de su legado. 
El cardenal de· Bonal<l, arzobispo de 
Lyon, llevó la palabra en nombre de sus 
colegas, y dirigió .al cardenal-leg_ado el 
disc.urso siguiente, ~an breve como es
presivo: 

.· ctEmmo. Sr.: los obispos de Francia, 
» reunidos en Paris, vienen á ofrecer 
»en vuestra persona al ·soberano Ponli
JJ !icc el homenage·de una adhesion que 
»jamás ha flaqueado y de una venera
)/ cion que la fé les inspira para con el 
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» Vicario tle Jesucristo, obispo <le los 
»obispos y oráculo de. la Iglesia. Estos 
»sentimientos los manifestamos al mas 
»digno representante. de la autoridad 
,, pontificia. Trasmitidos por · conducto 
»de V. Emma. al Padre comun de los 
.,, fieles, le serán mas gratos· y serán 
» acoj idos por Su Santidad con mayor y 
,, mas paternal benevolencia.» 

El Emmo. cardenal de Bonald · rogó 
en seguida al cardenal-legado se dignase 
csponcr al Santo Padre los votos y de
seos unánim·es de los señores arzobispos 
y obispos de ¡;rancia para que la fiesta 
del Sagrado Corazon, que hastá ahora 
uo es mas que de concesion , sea fiesta 
obligatoria para la Iglesia universal,_ y 
lambien para la beatificacion de la YC

nerable Alaeoque, religiosa de Pi!ray-le
Monial, que de un modo tan especial 
contribuyó para la instilucion de esta 
fiesta. 

El cardenal-legado contestó que lras
mifüia fielmente á Su Santidad Pio ]X 

esos votos, esos deseos y ~sos testimo
nios tan brillantes de vene.racion y de 
afecto de que le hacia depositario el 
episcopado francés, y gue no dejarian 
de afectar grata y profundamente el co
razon del Santo Padre, que tan viva 
simpatía tiene con el ··episcopado y clero 
de) Francia. 

Los dinrios de Paris llenan sus colum
nas con los pormenores d~ la ceremonia 
del bautizo dél príncipe imperial, que 
se celebró el H-. 

En el crucero de la catedral se habia 
erigido un tablado de.seis gradas cerca
do por una balaustrada y abierto del 
lado lle la nave. Sobre ese tablado esta
ba situndo el altar sobre tres gradas ú la 
entrada del santuario.· · 

El trono de SS. MM.- con sus reclina
torios, estaba ·colocado sobre tres gradas. 
enfrente del altar. · 

La pila bautismal sobre una grada 
entre el altar y el trono. 

El trono del legado pontificio, erigido 
sobrn dos grados á la entrada del san
tuario, hacia frente al altar y al trono 
de SS. l\JM. 

A la izquierda del legago; sobrn el 
tablndo, hahia un sitial para e_l é;lrzobis
po de París, y asientos para el cabildo 
melro¡jolitano. · 
~ derecha é _izquierda de la pila bau

tismal habia dos mesas, la de la ílere
cha para recibir las insignias del padri
no y de la madrinn, y la de la izqu.ierda 
pnra las insignias del príncipe imperial. 

Junto ú C!:la · última mesa había un 
sillon sobre el cual estaba puesto, du
rante la ceremonia , el manto del prín
cipe imperial. 

A derecha é izquierda del trono im
perial babia asientos donde estaban co
locados á la derecha del emperador el 
príncipe imperial so~lcnido por el aya 
de los hijos de Francia, detrás de la 
cual estaban las tenientas de ª~'ª y la 
nodriza. 

A la derecha del príncipe imperial la 
gran duquesa de Baden en representa
cio1i de la madrina la reina de Suecia, 
y el príncipe Oscnr de Suecia y de No
ruega. 

El príncipe Gcrónirno Napoleon y el 
príncipe Napoleon. . 

Los príncipes Luis y Luciano ·nona
parte. 

El príncipe Luda no Mural, el prínci
pe José Bona parte,. el prín.cipe Joaquin 
Mural y el duque de Hamillou., 

Las damas que llevaban lc.1s insig·nias 
del padrino y la madrina. 

A la izquiérda de la. emperatriz, la 
· princesa Matilde, la princesa María, du
quesa de Hamilton, la prince1m.Baccio
chi, las princesas de Mural, y las damas 
que llevaban las insignias del príncipe 
impcrinl. 

A la izquierda del altar, del lado del 
Evangelio, estaban los cardenales: ._\ la 
derecha del trono imperial los minist1·os, 
y á la izquierda los almirantes y altos 
dignatarios dd Estado. _ · 

Una de las capillas del coro estaba 
dispuesta para servir de cámara al prfn• 
cipe impPrinL 
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A ambos lados del labiado hahia cons

trniqas dos grandes galerías que ocupa
ban cada.una un brnzo de la cruz de la 
iglesia. La de la derecha eslaba desti
nada al cuerpo diplomático, y la de la 
izquierda al cuerpo legislativo y al con
sejo de Estado. 

La comitiva atravesó la carrera en 
medio de una muchedumbre inmcns,r, 
qnc tlaba repelidos vivas al emperador, 
ú la emperatriz y al príncipe imperial. 
• En todos lps balcones y ventanas de 
la carrera , adornados con banderas, 
habia tambien infinidad de curiosos. 

La almiranta Bruat, aya de los hijos 
de Francia, elevó por varias veces al 
príuci¡m en sus brazos para que lo viese 
el pueblo. 

El emperador y la emperatriz se 
ap~arou en el pórtico principal, y fue:... 
ron recibidos á la entrada do la iglesia 
por el arzobispo de París, el obispo au
xiliar y los canónigos de la catedral. 

Despues de adorar la Cruz y de reci
bir el agua bendita y el incienso, fueron 
conducidos SS. ~IM. á sus reclinatorios 
bajo un pálio llevado por canónigos. 

En seguida todas las demas personas 
de fa comitiva fueron conducidas á sus 
resprctivos sitios por los maestros de 
ceremonias. 

La. emperatriz , vestida de blanco, 
llevaba una diadema de diamantes, en
tre los que figuraba el célebre diamante 
el Regente~ Se cálcula en quince millo
nes de francos el valor de las piedras 
preciosas que guarnecian la diadema 
de S.M. 

El emperador llevaba el uniforme de 
general de djvision, con calzon corlo y 
media de seda. 

L.os cardenales, arzobispos y obispos 
tcnian puestos sus ornamentos pontifi-:
cios, y todos los príncipes y funcionarios 
que nsistian á -la ceremonia estaban de 
uniforme. 

En la lribuna resc!n·acla ::i los prín
cipes ·y princesas eslranjeros; ~e, halla
ban la reina Cristina, sus hijas y el 
duque de Riánsares. · 

El cardenal legado tkjó su trono , y 
accrdndosc ú la parle anterior del crn-

. cero onlonó el Veni Créator, que conti
nuó desºpue~ la orquesta. 

Tern1inado éste, el cardenal legado 
condujo al príncipe imperial junto á la 
pila hnutismal, á la cual se acere<> tam
bién la gran duquesa de Badcn, que re-
presentaba á la madrina. . 

En seguida el cardenal legado proce
dió al complemento de las ceremonias 
,del bautizo segun los ritos de la Iglesia, 
habiendo i·ccibido ya el príncipe el agua 
de bautismo. 

Terminado este acto, el gran maestro 
de cerernonius saludó á SS. MM. v al 
príncipe imperial, y _el aya puso á este 
en manos de la emper?triz. 

Entonces se adelantó un maestro de 
ceremonias al medio del coro, y gritó por 
tres veces: ¡ Viva el príncipe imperial! 

Durantc·esle tif,mpo, la emperatriz 
tenia á su hijo en sus brazos. 

En seguida el emperador tomó al 
principc de l~s brazos de la emperatriz, 
y lo presentó á la concurrencia , que 
gritó por diferentes veces : ¡Viva el 
pr{11cipe imperial! 

La orquesta entonó en seguida el Vfrat. 
Dcspucs fué conducido el príncipe 

imperial á la dmara que tenia preparada 
en una capilla del coro, y salió por la 
sacristía para regresar al palacio de las 
Tnllerias con la correspondiente co
mitiva. 

Asi qtie marchó el príncipe imperial, 
el cardenal legado entonó el Te De11m, · 
que continuó la orquesta igualmente 
que el Do11ii11e salvum. 

Durante el Te Deu.m, el arzobispo de 
Paris , ·acompaiia<lo del cura de San 
German l'Auxerrois, p-,rroqnia de las 
Tullerías, fué á presemar á In firma a 
SS. MM. el registro en que se consigna
rú d acta del bautizo. 

Los representantes del padrino y de 
. la madrina , y los testigos designados 
por ·el emperador, firmaron en seguida. 

La ceremonia terminó con la bendicion 
pontificia dada por el cardenal. 

El arzobispo de Paris, precedido del 
cal.Jildo metropolitano, acompañó al em
perador y á la emperatriz hasta la puer
ta de la igle:-ia. · 
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Una batería ·de artillería situada en· 

el terraplen del arzobispado,. hizo salvas 
al entrar y al salir SS. MM. 

Despues que se m~rcharon el. empe
rador y la emperatriz, el arzobispo de 
Paris volvió al santuario y saludó al 
cardenal legacfo para acompañnrle hasta 
la puerta de la iglesia. · 

El emperador y la emperatriz, al sa
lir de la iglesia de Nuestra Señora, se· 
dirigieron á la casa de la municipalidad, 
donde asistieron al banquete que les 
ofrecia la ciudad de Paris, y en seguida . 
regresarnn á las Tullerías. 

Por la noche estuvieron brillante
mente iluminados. los monumentos pti
blicos, los bulevares y una porcion de 
casas particulares. 

Dice el Dia1'io oficial de Roma de 9 
del corriente: 

« El Santo Padr~. deseando examinar 
algunos estudios q11e acercá del Brevia
rio romano se h;ibian hecho el siglo pa
sado por órden del gran Pontífice Be!)e• 
dicto XIV, había nombrado una comi
sion de eclesiásticos versa.dos en la ma
teria y les babia encargado ocuparse en 
ello. Hecho este exámen , y oida su 
relacion, el Santo Padre ha imitado el 
ejemplo de su predecesor , mandando 
que los escritos de que se trata, volvie
ran á colocarse en la biblioteca tle donde 
se habían 5acado y que se cesara en lodo 
exámen ulterior del Breviario.» 

A propósito de esto encontramos hoy 
en una corrrespondencia de Roma. 
del 12, al~unos pormenores. Parece que 
ese párrnro del Dfo1'io se ·puso por ha
berlo dispuesto así Su Santidad Pio IX. 
La comision litúrgica de· que en él se 
habla, fué nombrada en el mes de marzo 
último y se componia de ocho ó nueve 
individuos, la mayor parle de ellos ~m
pleados superiores ó consultores de la 
sasrada congregacion de Ritos. Reuníase 
en casa de Mons. Capalli, uno de los 
tres prelados que han acompañado á 
J>aris al cardenal-legado. Tambien eran 
vocales de ella Mons. Tizzani, arzobispo 
de Nisihe; Mons. Frallini I promotor de 

la fé, y el R. P. D. Próspero Gueranger, 
abad de Solesrnes. • El trabajo que. esta 
comision tenia que examinar ·era obra 
ele otra comision nombraua ú su tiempo 
por Benedicto XIV y cuyos principales 
autores fueron un canónigo reglar de 
Letran y un religioso conventual. «Des
graciadamente las inspiraciones de la 
comision, añade la correspondencia, eran 
debidas con harta frecuencia al espíritu 
de critica racionalista que era el que en• 
tonces soplaba por todas .partes; era á 
mediados del siglo XVIII. Benedicto XIV 
no pudo aprobar el espíritu de este tra
bajo, y los tres gruesos volúmenes en. 
fólio que le contienen han ,·enido ~ ser 
prnpiedad de la Biblioteca Corsiniana, 
donde han podido consultarlos muchos 
sábios.» ·Entre los individuos de la mo
derna comision, algunos le habian e-xa
minado ya hace algun tiempo, especial
mente el P. Gueranger. Asi es. que ,dos 
meses bastaron para que esta comision 
pudier'a presentar su dictámen al Santo 
Padre, oido el cual acordó lo que copia~ 
mos del Diario de Roma; por manera 
que este trabajo quedará relegado al 
olvido y abandonado todo otro· ulterior 
acerca del · Breviario. Esta decision de 
Pío IX es ele la mayor importancia en 
las circunstancias actuales, pues sabido 
es que todas ó casi todas las diócesis de 
Francia, aba~donando sus liturgias par
ticulares, han empez'1do á. a brazal' la 
romana y- por consiguiente. el Misal y 
Breviario romanos; y as[ cesará ya toda 
vacilacion que hubieran podido producir 

· 1os rumores que habian cundido de que 
se trataba de reformar dicho Breviario, 
y las diócesis que aun no Io'hnhieran he• 
cho, se apresurarán á aceptar este. 

· De Roma dicen el 12, que aun cuan~ 
do todavía no se ha ajus.tado el Concor
dato de Toscana con la Santa Sede, todas 
las probabilidades son <le que al fin· se 
efectuará. · 

MADRID. 
UIPRENTA DE llIGINIO ·nENESES, 

calle <le Va/verde, 2i. 


